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E l  M o tín
E L  A O T l N

P B 8 l 6 D i e O  S B i l i a N A L
mM i? x jB X é X a A  X io s  t ' ^ e ' V S S

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN ISTRA CIO N  
« L 8 E R T 0  A 6U IL E R A , 6 2 , M ADRID

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
Madrid y  provincias, i ’so  pesetas tii- 

m citrc , 3  sem estre, 6 año.—Ultram ar y 
S stra B je ro , le  pesetas aflo.—P ago  ade* 
« n t id o .— Corresponsales, i  ’50 pesetas 

^ 5  núm eros.—Núm ero suelto lO  cénti-

L o s suscriptores directos tendrán de* 
tech o  á  recibir caanto se publique en 

IS. ..asa, con el 25 por 100 de reb aja.

c u a n t a s  in d ividu ia: íA f ír tu ia d im e n te t o -p ie  de la letra la  antigua teoría jesuítica
dos los coches eran de tercera.}

E ste , por ejemplo:
<Por f  irtuna, entre los m ueitos no figu* 

ran ni accioniítas del Ban co , ni acapara­
dores, ni tahoneras, n i caciques, ni minis­
tros siquiera.»

Otra equivocación mía
C in co  m ozalbetes de «sos que se dedi* 

can  á  torear novillos en los pueblos, consi­
guieron colocarse hace unos d ías sin b ille ­
te en uno de loa trenes de la  estación del 
N orte.

A visada la  pac j a  de la G uardia c iv il 
q u e en él ib a , disparó sobre e llcs  al lU g a i 
A la estación del E scorial, al verlos apear* 
«e por los estribos, matando á dos é  hirien­
do á  otros doa, uno de ellos tan gravem en­
te  que falleció  al otro d(a.

A l leer la  noticia me d ije:
«Buena se va  á  arm ar esta tarde en el 

C on greso . L os díputadoi de las  izquier­
das protestarán enérgicam ente, im placa > 
blem ente, hasta brutalm ente contra ese 
hecho horrible, ^ue basta por sí solo para 
excluirnos de la L iga  de las N aciones' 
puesto q ae es condición precisa la  de per­
tenecer al número de las  civilizadas.

Y  efectivam ente, ni aquella tarde ni 
ninguna de las que le siguieron pidió n in ­
gún diputado de las izquierdas la  palabra 
para ocuparse del suceso.

Pur ver si podían cohonestar en parte 
‘esa monütruostdad, se dijo  por las autori­
dades que algunos de aquelloa desdicha­
dos tenían antecedentes penales.

Aunque esto no se supo hasta después 
lie  muertos, creo que no hay en e l Código 
Penal niu)(úti artículo que condene ¿  la 
última pena á  quitan ios tenga, 

r Y  que, caso de ser cierto, serían de poco 
fuste los delitos com etidos, pruébalo el 
que no les habian producido lo bastante 

\ para poder v ia ja r  ni aun en tercera.

B.en m irado, no debería extrañarm e ni 
de la conducta de la  G uardia C iv il, ni de 
la  de las aut'.ri;ladea ni de la de los dipu 
tados, A cciones y  omisiones de estas son 
frecuentes en España.

Por otra parte, quizás acierten los que 
aciaan y  l i s  que callan . L os tipos elim i­
nados Kólo tenían derecho á  un comen­
tario parecido al que un periódico conser­
vador puso iiño:í há á  la  noticia de un s i­
niestro ferroviario donde perecieron unos

Hora decisiva
Los acuerdos que hoy lunes tomen los 

parlam entarios en Cataluña, influirán po 
derosam ente en el porvenir de España.

Inspírense en el amor á  ésta, lo mismo 
que quienes han de ju zgailo s  en definiti­
v a , y  acreditarán todos su patriotism o, 
del que hasta ahora no han dado muestra 
ni los unos ni los otros al tratar de la  au­
tonomía.

N o olviden los regionalistas que muchas 
veces se  pierde la  razón por la  m anera de 
tenerla, ni el G o b iírao  y  el C o rg reso q u e  
la  razón no está en la  fuerza, sino cuando 
la  fuerza se suma á la razón.

E L  11 D E _ F E B R E R O
M añana, m artes, conmemoraremos el 

47 aniversario de la  proclam ación de la  
República.

Me congratularla que lo hiciéram os sin 
ponem os en ridiculo.

de que todos loa m edios son buenos para 
alcanzar e l fio, im ítenles.

Algo que no me. explico
Esto: que los regionalistas catalanes 

contesten |viva Catalufial cada vez que 
oyen un ¡v iva  Españal

¿No dicen que son españoles? P u es asi 
como la parte v a  siem pre contenida en el 
todo, Cataluña queda vitoreada e a  el p ri­
m er v iv a , al igual que las demás regio­
nes.

Com pvenderia que gritasen jv iva  B arce­
lona! s i ju c h a s e n  un |viva Madridl Lo 
otro, no. Co'Uo tampoco com prendería que 
un catalán gritase indignado ¡v iv a  Tarra- 
sa! cuando oyese un |viva Cataluña!

C alm a y  serenidad en todos, ya  que ún i­
cam ente asi podremos contribuir á la  re ­
novación de la  política que nos ha traído 
a l triite estado en que nos vem os.

Documento importante
Manifiesto repartido en Barcelona y  que 

fija claram ente la  actitud de los sind icalis­
tas ante el problema de la  autonomía de 
Cataluña:

‘  A  L A  O P IN IO N  P U B L IC A
Habiendo hecho circu lar, por quienes 

sin duda á sus intereses beneficia, que los 
sindicalistas se hallaban representados en 
la A sam blea de la  M ancomunidad, la or­
ganización, p o ' mandato de sus Com ités, 
hace público no tener ninguna relación ni 
concom itancia con la L ig a  regionalista ni 
con ninguno de cuantos elem entos inter­
vienen en la petición de autonomía.

Una vez  más ratifica la  organización sus 
anteriores declaraciones de que sus prin­
cip ios son internacionales y  antipolíticos, 
y  que en nada les  interesa cuanto con la 
autrjnomía tenga relación.

S i  bien es verdad que los elem entos de 
la  L ig a  han solicitado e l concurso de la 
organización obrera para conseguir la  au­
tonomía, tam bién es verdad que la  orga­
nización se ha negado en absoluto.

E ste  es nuestro criterio, que ratifícam oí 
por últim a vez .—F e d e ra c ió n  loca l, C o n ­
fe d e ra c ió n  re g io n a l y  C on federa ción  na- 
cional,>

E L  C A C IQ U 15/A O
S í ahora no se  le extirpa del todo, no sé 

cuando v a  á  ser.
E n  varios puntos se alzan iracundos 

contra é l sus víctim as, siguiendo e l ejem ­
plo de G ranada que en furma tan enérgi­
ca como constante se ha propuesto acabar 
con el que v ien e sufriendo.

Imiten á  esa población todas la sq u e  se 
encuentren en su caso, y  háganlo con de­
cisión tan inquebrantable, que no le sea 
posible al caciquism o levantar cabsza aun 
cuando no concedan ahora la  autonomía 
los am paradores que en Madrid tiene.

Y  y a  que ellos, los caciques, signen al

N O  C A M B IA N
E s  lam entable e l espectáculo qne están 

dando los socialistas alem anes—con la  e x ­
cepción de K u rt E isre r , el presidente bá- 
varo—en e l Congreso de Berna.

S u  representación oficial ha declaiado 
cínicam ente que A lem ania no es respon­
sable de la conflagración y  que hizo una 
guerra defensiva. N o cabe m ayor obstina­
ción en la  mentira y  en la  infam ia.

L o s socialistas m ayoritarios alem anes­
es decir, casi todos, pues los independien­
tes son una ínfima m inoría, según acaban 
de dem ostrar en las  elecciones— , ni se 
arrepienten ni se  enm iendan. Fueron cóm­
plices satisfechas del gran crimen y  laca­
yos ásueldo  del K aiser. Y  una vez des­
aparecido—  aparentemente — el v ie jo  ré­
gim en, continúan detendiendo éste y  soli-> 
oarizándose con él.

Unicam ente K urt E isn er, e l que b iio  
publicar el abrum ador inform e del m inis­
tro de B av ic ra  en B ir lín , inform e que 
prueba hasta la saciedad que fueron los 
gobernantes alem anes quienes prem edita­
ron y declararon la guerra, ha sabido d ig ­
nificarse ante los delegados socialistas de 
los dem ás países. Sus palabras fueron tre­
mendas. M as, seguram ente, cuando yu tl- 
va  á  A lem ania, sus m iserables corre lig io­
narios le cubrirán de denuestos.

Recordem os e l telegram a en que S o l ,  
m inistro de N egocios E xtran jero sd el G>>- 
bierno provisional alem án, censuró á  Kurt

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  2 A  LA  KBDENCION* P O R  1.A IN8TRUCOION E L  U O T IN

E isn er p o r la  pablicación  del documento 
aludido m és arriba: <No es patriótico—le 
decía—confesar la  verdad, porque enton­
ces loa aliados nos pedirán m ayor indem* 
nixación.»

L a  Conferencia de la  P a s  trata del cas* 
tigo de los responsables de la  guerra.

H e aqui que las  izquierdas alcinanas en 
el Congreso de B ern a  defienden á  los Ho- 
he'nzollern y  á  sus cam arillasi y  exculpan 
á  los unos y  las otras,

H a sido, pues, toda A lem ania la que qui­
so  sorprender. agarrotar, expoliar y  escla­
v izar al Mundo entero. Fueron, ’p'^ea, los 
alem anes todos quienes decidid roa  y  o rga­
nizaron la matanza y  la ruina universales.

Como en tiem pos de T ácito , e l germano 
del siglo  XX peleaba pensando en el bo­
tín. Su  mentalidad no ha cam biado. E s 
un selvicola codicioso, cuando no un mer­
cenario de W ailenstein, un lansquenete 
6 un reítre.

B ien  harán los aliados v ig ilan do  á ese

f iueblo y  no admitiéndole en la L ig a  de 
BS N aciones sino después de muchas y  ter­

m inantes pruebas.
D ada la  prodigiosafacultad  de sim ula­

ción que tienen los teutores, podria darse 
e l caso de que en un m aSacarelativam en­
te  próxim o, la  G ’.rm ania con gorro frigio  
acom etiera traiaoram ente á su<i vencedo­
res inerm es caando éstos, tranquilos y  p a ­
cíficos, se  dedicaran á  resolver sus inter­
nos problem as...

F a b i á n  V i d a l

SIGUE L A  R A C H A

E n  el paseo de los M elancólicos fué ha. 
Hado el cadáver de un hombre.

E l muerto, que tenía aspecto de m endi­
go, debió fa llecer hace dos ó tres días de 
inanición ó de frío.

En los ojos y  en las orejas del cadáver 
se  observaron mordeduras de ratas.

L a  muerte de ese desventurado me he- 
rroriza, mas no tai to como la idea de que,
[lor no haberse pertrechado con los auxi- 
ios espirituales, estará ardiendo ahcta en 

los profundos infiernos.
C laro es que al llegar a llí se sentiría re ­

animado un poco con el calorcillo que ha­
brá, si es que con esto d : la guerra no es­
casea el carbón también; pero el pensar 
que está condenado á  d isnutar aquella 
tem peratura durante una eternidad, ex p e­
rim entaré gran trist za. En verano sobre 
tod-^ debe estar aquello insoportable.

Una idea que m e preocupa hoodamen- 
te . ¿Comenzarían las  ratas ia r o e jc r a  m i­
sión que se les  encomendó al crearlas, an­
tes de qub aquel m endigo estuviese com ­
pletamente inueit ? Porque en este caso 
{qué mal rato pasaría su pobrecita alm a in­
mortal al ver á  los inmundos anim alejos 
cebarse en el cuerpo donde estuvo a lb er­
gada, y  con cuánta im paciencia aguarda­
ría  á que t xhalase su compañero el últim o 
suspiro para salir á escape!............................

¿Que si hago mal en comentar en broma 
suceso tan horrible?

L o  sé, pero no resulta mi broma tan 
cruel, como la  que le han dado á ese in fe­
liz  la sociedad desam parándole y  la re li­
gión diciéndole que hay u a  D ios bueno y 
m isericordioso que vela  igualmente por 
todas sus criaturas.

A los mmi orolesiiiles
Uno de los problem as más importantes 

que babrá que resolver en breve en todos 
los países donde hay ejércitos perm anen­
tes, es el em pleo que podrá darse á los m i­
litares praf' sionaies, sean pficiales, sean 
individuos de la  clase de tropa.

R ealizado el ide^l de la  Sociedad,de las 
N aciones, es m uv posible que desapar<’ Z- 
can los m inisterios d:: la  G uerra. E l e jé r­
cito encargado de m antener e l orden en 
cada país, con su  Estado M avcr Central, 
dependerá del m inist;rio  del I-;terior ó de 
Gobernación: e l ejército interaacional de­
penderá de l T ribunal de A rb itra je  In ter­
nacional y  del m inisterio  de Estado. Pero 
los efectivos de ambos ejércitos serán muy 
inferiores i  lo sq u e  antes de la  guerra te­
nían los ejércitos permanentes en p ie  de 
paz en la  m ayor parte de los países. Y  
bien , ¿qué se  hará con los que sobran?

Q uizas algunos teman se b aga  con ellos 
lo que con los obreros a l terminar ua« 
obra: despedirlos y  que busquen trabajo 
en otra parte. Y  ess  tem rr tal vez  obligue 
á los interesados á trabajar en la  m edida 
de sus fuerzas para que, por lo m encs en 
España, no se suprim a «1 éjército perm a­
nente.

Pero  co  v&n á subsistir los consumos 
para poder justificar el sueldo de los con­
sum eros. N i se  v a  á  dejar de tender nna 
v ía  férrea para que los m ayorales de las 
diligencias puedan seguir ganando* el pan 
sin cam biar de oficio. N i laa demás nacio­
nes consentirían lo que prohíben i  otros 
estados m ás poderosos que el español. E n ­
tonces ¿qué se  hará? ¿Se licenciará á  los 
m ilitares profesionales que sobren, p a ­
gándoles un sueldo por estar ea  sus casas?

H ay precedentes de esta medida. E-.i 
i886 se licenció á los sargentos primeros 
para afianzar la  monarquía, s e le s  ascen ­
dió á oficiales d« la  escala  de reserva , y  
durante mnchos años ha estado pagando 
la  nación á centenares de oficiales y  jefes  
que no hacían m ás que cobrar. E a  1902, 
suprim idos loa ejéroitos de las colonias 
(como podria suprim irse ahora el de la  
metrópoli) sr retiraron por la ley  de W ey­
ler cientos de oficiales y  jef«s en análo­
gas condiciones á  los de la  escala re ­
serva. H oy m ismo, por la  ley  de reform as 
m ilitares, se  van  á su casa con buenos 
su'^ldos j i f e s  que aún están aptos para se 
guir pre^itando servicio .

S in  em bargo, si se em pleara e l mismo 
prccedim iento al suprim ir el ejército per­
manente, podría creerse que los m ilitares 
profesionales españoles no son aptos para 
desem peñar más cargos que los que se re ­
lacionan con la  m ilicia , y  esto no es cierto.

Los oficiales de artilleria  son ingenie ros 
industriales y  hoy tienen á su cargo las 
fábricas de arm as, de pólvoras, de cartu­
chos, en O viedo, T rub ia, T oledo, Grana 
da, M urcia, e tc .;  en España hacen falta 
m uchas fábricas, y  los servicios de los ar. 
tilleros serian m ur útiles. L o s ingenieros 
m ilitares (telegrafistas, ferroviarios, avia­
dores, etc.) podrían tácilniente ser em 
oleados en em presas de p iz .  E l  Cuerpo de 
Estado M ayor que hoy está levantando el 
m apa m ilitar de España podría en colabo­
ración con el Instituto Geográfico y  E s ­
tadístico activar el levantam iennto del 
m apa catastral. Y  no citamos á  los oficia­
les de los cuerpos auxiliares del ejército , 
como los de Sanidad M ilitar (m édicos, v e ­
terinarios, farm acéuticos), los del cuerpo

ju ríd ico  (abogados), etc ., porque y a  tienen 
e l titulo de una carrera c iv il.

B ien , pero queda el núcleo más impor­
tante. ¿Qué se  haría con los oficiales de 
infantería y  caballería? E n  España hay 
muchas cosas por hacer y  tam biéa para 
ellos habría tarea, Con ocasión de huel­
gas los m ilitares profesionales han tenido 
que hacer muchas veces de ferroviarios y  
tranviarios, de telegrafistas y  de oficiales 
de correos. Y  esto sin preparación espe­
cia l de ninguna clase, sino á  consecuencia 
de una orden recibida inesperadam ente. 
¿Acaso con la  conveniente preparación no 
pueden desem peñar toda clase de com eti­
dos, lo mismo ^ue las dem ás personas? 
A s i como á  los licenciados de l ejército  se 
les  da preferencia para determ inados d e s­
tinos c iv iles , podía á los m ilitares profe­
sionales darles tam bién ciertas ven tajas 
que compensaran ia  desventaja de la  edad 
con que empezaran á ejercer su nueva 
profesión.

Los m ilitares profesionales no deben, 
pues, tem er la  desaparición, ó la  gran d is­
m inución de efectivos d é lo s  ejércitos p e r­
manentes. R ecuerd-n  to que en una de sus 
obras d ijo un m ilitar español, e l médico 
G onzález D eleito: <No basta saber morir- 
p o r  la P atria, que, cuando el caso llega, 
lo sabe hacer todo el m undo; es preciso 
saber v iv i r  p a ra  la  P atria .> D esde hoy la  
P atria  necesita únicam ente trabajo  de 
paz, y  si hasta ahora todus los ciudadanos 
ú tiles tenían obligación de ser soldados, 
en lo sucesivo todos los m ilitares útiles es­
tarán obligados á  ser ciudadanos. Y  los 
m ilitares profesionales no serán sordos á  
esta-nueva o b lig a c ó o , que no les  ex ige  
el sacrificio de su v id a , sino e l sacrificio 
de algunos de sus actuales ratos de o cio .

F .  R.

La Alemania colonizadora
Consultados los je fe s  de las  colonias 

alem anas acerca de la  nación á que desea­
ban pertenecer, ha contestado un je fe  de 
Sam oa:

«Q uerem os que nos gobierne Inglate­
rra , porqae desde que Inglaterra ecbó de 
aqui á  los alem anes, nosotros los indíge­
nas ganam os en  los T rib u n ales  causas 
contra los blancos. Y  esto no habla ocn- 
rrido nunca bajo la dominación alem ana.»

^ u é  tal e l pueblo modelo?
C»n razón d ice L a  Correspondencia  d»  

E sp añ a  hablando de este asunto:
<Los n aturales de las r x  posesiones teu­

tónicas te  horrorizan ante la sola idea de 
vo lver á ser administrad* s  por A lem ania. 
Y  piden á los ven c?dores de ella  que Ies 
salven  de tan espantoso destino.

E fectivam ente, la  historia colonial ale­
m ana no puede ser más negra. A sesinatos 
en m ssa, explotaciones sistem áticas, es­
clavitud , em pleo del látigo, robos, insti- 
rrecciones reprim idas ferozm ente; he aquí 
e l horrendo balance de la expansión ger­
mana por el A fr ica  y  la  O ceanía.

E n  pocos años, la población indigena 
ha dism inuido enormemente. Y  donde ha­
bía aldeas y  cam pas sólo bay ruinas y 
yerm os.

P o r algo los hereros han peleado tantos, 
años contra el alem án, verdugo de su ra ­
z a ...)

L eyendo lo anterior se com prende el 
empeño que ponen los alem anes en que 
les sean devueltas las colonias que pose­
yeron: necesitan satisfacer sus instietos de 
rapiña y  cru íld a d  como basta aquí.

>
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E L  M OTIN LA. IGLESIA . ESCLAVA EN  BL ESrADO L IB B E P a g i n a  8

U N A  S A N T A
S e  trata de una jo v e a  de C ostix (Ma­

llorca) llam ada M argarita Atnengnal, de 
nnos treinta años que ven ia  padeciendo de 
tuberculosis y  sufriendo ataques que unos 
m édicos calificaban de apopléticos m ien­
tras otros rehuian em itir dictam en, a le­
gando qu r desconocían las  causas creyen  
3o  que se trataba de u n a  m u je r  especial 
p o r  completo in com prensib le en  e l m u n ­
do de los m ortales.

E n  uno de esos ataques se le apreciaron, 
según dichos stfiares) unas grandes llagas 
en cada mano, en ambos pies y  sobre el 
corazón, ó sean unas manchas azules que 
tenían un diámetro aproximado á una mo­
n ed a  de cinco céntimos; llagas que la  s a ­
lieron después de haber e lla  implorado 
con todi' fervor una pena igual á  la  que 
D ios sufrió en la  cruz, para redim ir á  tan­
tísim os pecadores de la  tierra.

A  m as de estos fenómenos le  ocu rrías á 
M>rgarita estos otros.

Todos los v itrn es, desde hace m ás de 
seis  m eses, cuando daban las doce del me­
diodía, al sonar la prim era hora, quedaba 
sum ida en una especie de letargo, de éx 
tasis, mt-jor dicho, y  así perm anecía hasta 
que daba la última cam panada de las  tres 
de la  tarde, hora en que recobraba la  r a ­
zón quedando en estado normal.

H e aquí el informe que sobre esto ú lti­
mo dié en 6 de Septiem bre de 19 18  un m é­
dico de aquella isla , cuyo nombre omite el 
periódico de donde tomo estas noticias: 

<Poco antas de la u n a  (bor a oficial ( fu i á 
verla  con e l señor R ector, hallándola sen ­
tada coa gran quietud y  sin hablar apenas 
según es su costum bre. N o había dolor ni 
m olestia alguna, por lo que se extrafló de 
la  v is ita  de l m édico que le anunció e l se­
ñor Rectur.

A  la una en punto dobló repentinam en­
te la  cabeza como si se desm ayara y  sus 
dos herm anas la pusieron en la cama.

A lli qusdó inm óvil con ias manos sobre 
e l  p e c h j, los d e io s  entrecruzados y  los 
m iembros todos con relajación completa; 
los ( jo s  cerrados, la  respiración normal, 
con pequeño pero continuo rechinamiento 
d s  dientes.

L as  pulsaciones que eran antes en n ú ­
mero de 72 , aumentaron hasta 1 1 3 ,  pero 
eran regulares. E xim in ad o  el reflejo plan­
tar, no existía; estaba completamente abo­
lido lo mismo que el reflejo palperal, que 
no pude obtaner aun solicitándolo varias 
v íc e s  tocando con e l dedo el g lóbulo del 
ojo . E l  estado de resolución m uscular era 
com pleto, exceptuando los masateros de 
ambos lados cuyas contracciones iban al 
unísono del rechinam iento de dientes, que 
era moderado pero casi continuo.

H abia además un pequeñísimo temblor 
de los párpados que se observa también 
en su estado ordinario.

E n  esta situación transcurrieron tres ho­
ras sin modificación alguna, exceptuando 
la posición de las  m anos, que sus herm a­
nas cam biaron poi temor de que le opri­
m iera la  respiración, y  una disminución 
en el número de pulsaciones, que al final 
habían descendido á 92.

A l dar el reloj el últim o toque de las  
cuatro, abrió repentinamente los ojos y 
m ovió la cabeza como quien busca algo y  
no halla, y  sin fijarse en cosa alguna de 
la s  que le  rodeaban, al poco rato se paso 
extática, con los ojos completamente in­
m óviles y  sin pestañear durante unos quin­
ce m inutos. Tocando con e l dedo e l globo

del o jo, no pude conseguir reflejo alguno 
ni qne cerrara los párpados, estando ade­
m ás abolido el reflejo plantar.

E n  este estado, pude apreciar una ligera  
contracción en el carrillo  izquierdo y  e le ­
vación lig era  del labio superior en el lado 
izquierdo, lo cual dejaba v e r  ios dientes.

D e pronto, pasado un cuarto de hora 
más ó menos, presentóse un cam bio de 
aspecto, una cara m uy risueña con ade­
mán de querer levantarse ó acercarse al 
objeto fijo que m iraba; no como antes t e ­
niendo las pupilas en alto, sino con m ira­
da convergente como quien m ira un o b je­
to  m uy cercano, y  en esta actitud cun voz 
apenas perceptible empezó á hablar su a ­
vem ente, amorosaments pareciendo estar 
en dulce coloquio haciendo ademán de be> 
sar repetidas veces.

Pasados unos cinco minutos ca n b ió  el 
cuadro, buscando con la vista algo que no 
hallaba y  quejándose suavem ente de ha­
berla dejado, suplicaba que vo lviera la v i­
sión que se le habia desaparecido.

Pasados varios momentos reritió se  la 
visión en idéntica form a, ojos fijos, con­
vergentes, coloquios íntim os, de amor, de 
besos y  cara m uy alegre con un ¡o h ! de 
adm iración extraordinaria,

Pasados unos ocho ó diez minutos vo l­
v ió  á  desaparecer la  visión como antes, 
otra v ez  quejóte suavem ente, otra vez  su ­
plicaba, buscando con la vista  algo que no 
hallaba.

A l poco rato, ocurrió la  tercera visión, 
fué más larga que las  anteriores con co lo­
quios de alegría  y  un ¡o h ! de admiración 
más prolongado. Duro unos quince minu­
tos y  después entró en su  estado normal 
con 70 pulsaciones sin cansancio y  sin 
trasiuroo de ninguna clase.

Interrogada la  enferm a, d ijo que no 
convenía decir lo que babía pasado y  al 
momento se dió cuenta de m i presencia, 
que no hafafa advertido, hasta que suave­
mente le toque el g ló b u lo  de l ojo.>

Con esto i íntormes facultativos y  las  re­
velaciones d é la s  com adres, no hay para 
qué decir s i se  le  atribuirían á M argarita 
m ilagros á  todo pasto; uao de ellos el de 
que hace dos afios no sab ía  lee r  ni. escri­
b ir y  ahota sin habérselo enseñado nadie 
escribía más que el Tostao y  hasta compo­
nía cuartetas tan sublim es como la s i­
guiente:

<Yo me voy á  la iglesia 
para ver  á mi Jesú» 
y o  no puedo cscar sin crus 
cuando veo su grandeza.»

D ssde e l dia 22 del mes últim o hasta el 
30 se alimentó únicamente de trocitos p e ­
queños de hielo que solía  tom ar por las 
mañanas después de salir de la ig lesia , 
donde com ulgaba.

E l d ia  29, aun teniendo 40 grados y  dé­
cim as de fiebre, tué á  la  ig lesia  y  com ul­
gó dedicando el resto del día á  predicar el 
E van gelio , como tenia por costum bre, y  
tronando contra la  blasfem ia.

A  eso de las tres de la  m adrugada del 
30 se  agravó en su dolencia; mandó por el 
V iático, le  fué administrado, así coráo la 
Extrem aunción una hora después, y  exp i­
ró con la  sonrisa en los labios.

O l n e  o l e r l o a l

BD D B eO S O  OB L A  IGLBSIS
—E sta  señá R o sa  es e l mismísimo de­

monio.
— ¡D éjela  que se  desahogue!
- ¡ [ 'e r o  dónde ha aprendido usted tudas 

esas cosas?
—H ija, las  lecturas, e l trato con las 

gentíos y  la  experiencia  propia.
—N o, pues en los libros de religión no 

habrá usted aprendido todos esos cuentos 
v  chascarrillos tan in everen tes  para la 
Ig le s ia  y  sus ministros.

—E s claro , m ujer, no van  ellos m is­
mos á ponerse e l dogal al cuello. D e to­
dos modos yo  no hago ningún m al con es­
to: la  cuestión es pasar e l rato.

—S i que lo h ace usted, pues está usted 
poniendo en ridículo  á  los sacerdotes y  á 
los religiosos, atribayéndoles todas esas 
cosas tan poco edificantes.

—¿E s que es im posible qoe hayan pa­
sado?

—Y o  no las  creo, y  usted si fuera buena 
cristiana, tampoco debería creerlas, y  mu­
cho menos relatarlas. •

—Pero  v«nga usted aquí, alma de Dios, 
¿es que los curas y  los frailes no son hom* 
bres como los demás?

— Son hom bres, sí señora, pero no como 
los dem ás; porque su estado y  su  misión 
les  obliga á proceder de un modo muy 
distinto que los otros.

 Pero no m e negará usted que son de
carne y  hueso como todos, y  que, por lo 
tanto, están sujetos á  las  mismas pasiones 
y  det ctos que todo e l mundo.

—Una cosa es estar sujeto  á  las  pasio­
nes, y  otra es darles satisfacción.

—Entooces usted les  considera impeca- 
bles-

—N o, señora: üóln D ios es im pecable. 
— )Acabáram »sl P u es entonces no sé 

por qué ha de ser falso todo lo que yo 
digo.

—P orque todos esos cuentos y  chismes 
son invenciones de los impi'' s  para d es­
acreditar á  los ministros del S-ñ o r y  hacer 
perder la fs  á  los ignorantes. E l  dfccoro de 
la Ig le sia  está m uy por encim a de todos 
los chistes de taberna.

— E s que existen muchos casos compro­
bados, y  adem ás cada día nos salen b iea  
al paso fechorías de estos venerables.

— SI, de un grano de arena se  hace una 
montaña. A  un seg lar se le perdona todo; 
pero á  un cura, á un fra ile , no se les  d e ja  
pasar ni e l canto de una uña.

—üdted misma afirma que su  misión y  
su estado ex igen  virtudes superiores.

—Y  es verdad.
— Pues entonces debem os ex ig irles  máa 

virtud que á los dem ás, y  hacer más gra­
ves sus defectos.

—Bueno, bueno, déjense ustedes de filo­
sofías y  polém icas. Señá R osa, cuente u s­
ted aquello del fra ile  y  la  m esonera.

—Y o  me vo y , que no quiero oir más ma*. 
jaderias.

 [V aya usted con D ios, apóstola!
F r a y  G bko n dio

E n  el número próxim o proseguiré re la ­
tando particularidades de esta santa y  lo 
ocurrido después de su m uerte para co n ­
fundir á  los im píos lectores de E l  Mo t ín  
que no creen en los m ilagros ni en que 
hay m édicos que merecen no serlo.

F K E L A D O _ n O D E L O
E l obispo de la  H ib a n a , S r . G onzález 

Estrada, amenazó con la excomunión á  lo» 
católicos que asistiesen á  las  honras fúne­
bres, que iban á  tributarse en el templo 
protestante á  Rooeevelt, exprtsidente de 
la  R epública de los Estados Unidos, y  con 
este m otivo se armó la  gran zapatiesta.
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P ero  como no h ay  mal que por bieu no 
ven ga , y  nanea faltan espíritus ansiosos 
de poner áem p re  en el fí¿t la balanza de 
la  joatic ia , U'i famoso peiiddico de aquella 
localidad , E l  M u n d o , tomó pretexto de 
aquel monumental escándalo para trazar 
la  silueta m oral y  re lis iosa  de S u  Ilustrlsi- 
m a, silueta que traslado coa e l m ayor g a s ­
to  i  estas colum nas, para 'lem ostrai una 
vez m is  mi buen deseo en f iv o r  de la re s ­
petable c lass  sacerdotal. D ijo  así E l  M w i '  
do:

<EI buen pastor de esta d iócesis, monse- 
fior G jn zá U z  E n tra la , es una persona pin< 
toresca y  paradoja), escasam ente conse­
cuente consigo misma y  poco m enes con 
la  alta representación de mansedum bre, 
caridad, naciencia y  o lv ilo  cristianos, 
£1  s :& o r O bispo de la H abana posee, sin 
duda—que macho nos m iraríam os de a fir­
m ar lo que no sabem os—inagotables teso* 
ros d*! v ir tu ls s , de elevación  m ental, de 
grandilocuencia en la  expresión , de in fu ­
sa  ciencia escolástica. Querem os creer y 
creem os que vien e á ser un resum en y  
compendio de to ia s  las actividades del 
hum ano entendim iento.

P ero  e l buen pastor de esta d iócesis, 
m onseñor G^nz&lez E strada, es hombre 
a l fín: y  como tiene u-i molde físico , mus 
cu lar, nervioso y  sanguíneo, que muchas 
v ec es , m uy á p e sa 'su y o  ^  nuestro, que 
tam bién lo lam entamos, pierde e l freno de 
■n refinado espíritu y  se desborda, como 
es natural y  no extraño que se desborde 
cu alqu ier pecador como nosotros, menos 
sapientes, menos elevados, menos gran- 
d ifocuentes, y  m ás fl^K^l^dos por las  m i­
seria s  de la  carne. Eat%> le honraría si lo 
acom pañare del arrepentim iento, de la 
penitencia, y  aun del ayuno, que también 
cuadra entre los castigos de la carne ju n ­
to  al cilicio . Hombre al fin, pero dominado
f 'Or sus v irtu des, sería  el ejem plo v ivo  de 

a resignación, de la  m ansedumbre, de la 
caridad, severo ju ‘=z de sus extravíos y  
verdugo de su en m igo, la  carne >
- Escoy tentado, después de leer ese hon­

roso pan egírico , de fe lic itar á  ios fieles de 
la  H ib an a  por haberles tocado el premio 
gordo en la lotería de obispos, pero me 
detiene el justificado temor de que los de 
aquí se ofendan; v  sabido es que preferiría 
m orir mil veces á m olestar en lo más mí- 
ntmu á tan sab ios, justes y  virtuosos v a ­
rones.

Pero  ya  que no ha^a esto, permítaseme 
enorgullecerm e al meuoii de que ese mo­
lo  de prelados lle v e  apellidos españoles. 
No podía lle var otros, dadas laa muchas 
y  acén dralas v irtu leü  que le  adornan.

U sar un obispo nombres españoles, y  
no ser iracundo é  intransigente, sería tan 
absurdo como hallar un sapo sin sa liva  ó 
Qoa víbora sin veneno.

Bondad católica
L a  niña O adulta Castro salió  de su  casa, 

en  la  H abana, calle de P orven ir, 45, á 
com prar á, la .bodiga y  se le  perdió el b ille 
te  de cinco pesos que llevab a.

U n  vig ilan te la  encontró llorando; inte­
rro gó la  y  c  jntestó que no quería vo lver á 
su  casa porque la  m altratarían mucho.

A  preguntusdel v ig ilan te , contestóque 
au am a, M in a  Cinta tii: Fo lio , que la  habla 
sacado de la  C asa  de Beneficencia hacía 
dos años, la  m artirizaba horriblemente: 
pinch;.zos con alfileres, palos por todas 
partes, cigarros encendidos que pecaban 
i  eu  cuerpo, paños de agua hirviente que 
le  arrojaban al rostro y  á  v eces  atándola

una soea  al cuello apretaban basta que 
estaba á  punto de ahogarse; amenazándo­
le  con ahogarla de veras s i se lo contiba 
á alguien.

E l suceso ha producido honda sensación 
en la  H abana, formándose proceso, y  sien­
do la niña recogida nuevam ente por la 
C asa  benéfica, que se  la  entregó á aquella 
fam ilia  después de haber acreditado sus 
acendrados senfim ientos religiosos.

Me alebraré de que esta circunstancia, 
la  de SU ferviente catolicism o, inñuya pa­
ra que, a l ser juzgada esa señora, no se 
le  im ponga >̂ tra pena que la  que el Código 
de aquella R epública m arque a! asesinato 
frustrado; porque ¿quién sabe si alguna 
m ala interpretación de una m áxima santa, 
por ejem plo, la  de que «mientras más se 
sufre en esta v ida  m ás se  goza en la eter- 
na> no habrá contribuido á  que maltrate 
á  la niña? T orcidas interpretaciones de 
algunas m áxim as religiosas dieron orieen 
á  la creación del T ribunal del Santo OS- 
ció.
, Téngase esto en cuenta al ju zgarla , ya  

que sólo al que v e  en lo oculio le  ea dado 
penetrar en las intenciones.

E l  nos dé á  todos las  fuerzas n ecesarias 
para no caer en tentación. Am én Je s ú i .

i i n e i e K
(CONTINUACION)

El aíreyiniifiiito ^el Monopolio
S i  nos edu ca n  los Monopolistas, R o h \ , 

y  nos in stru yen  los M onopolistas, la  U n i­
v e r s id a d , ¿qué de extraño tiene que los 
españoles seamoti unos obtnsos ú oscuran­
tistas, m iedosos para la L ib e r t a d  y  a tre ­
v id o s  para el MonopoLlO?

H ay que coger todo lo que nos enseñó 
R ouA , toda la  Ed u c a ció n  recibida, y  todo 
lo que nos ensc&ó la U.^i v e s s iDad , toda 
la I n st r u c io n  em butida, meterlo en un 
cesto de papeles y  prenderle fuego.

iQ ué descansa io  se queda unol
P u e j esto es 1 )  que hicieron los padres 

de la  filosofía m oderna, S á n c h e z , español, 
y  D e s c a r t e s ,  francés, en los siglos x v i  y  
x v i i ,  r.;spect.vam ente: D u d a  p ro vis ion a l 
de todos y  de todo. T a b la  ra sa  de cuanto 
nos en ssñ ’iron . |A  ed ifica ' de nuevo!
I |Y  esta R E S T A U R A C IO N  D E  C R IS T O  
O D E L A  V E R D A D , es la  que, poniendo 
los cim ientos indubitables ó inde^tructi* 
bles de la  m isma, e leva  el'edificio grandio­
so, m agno, de la  Mo r a l  ó de la  L ib e r t a d , 
bajo  cuya Estatua se  desarrollan los pue­
b los más grandes y  libres.

L a  Estatua de la  L ib e rta d  debe su erec­
ción á la  L ib e r t a d  db P e n s a u ie n to  ó 
E n se ñ a n z a , á la  sabiduría ó  energía  de 
sacudirse á  R o u a  monopolista y  á la  Uní- 
VERS DAD monopolista, y  por eso ele va  ia 
A N T O R C H A  por encinta de su cabeza y 
del mundo señalando los derroteros de la 
Ju stic ia  y  el P rogrejo .

De esta in m o ra l  y  erró n ea  Enseñanza 
recib ida—«{trabajem os en pensar b ie n -  
decía P a s c a l —, he aquí e l principio de la 
Morail>— están im pregnados e l corazón y  
la  cabeza de los Españi^les. Tenem os que 
rehacerlo todo de nuevo. Con un D ios in-' 
fernal y  con unas diversiones sangrientas, 
somos «goísta-<, anárquicos, envidiosos, 
incapaces de m andar y  de obedecer, p o r­
que cuando a rr ib a  no sabe practicarse 
más que el D e sp o tism o , ahajo  no sabe 
e jecu ia ise  máü que la  A n a rq u ía .

Seam os todos C A T O L IC O S  D E  D IO S ,

y  llevarem os en el Corazón y  en la  Cabe 
za Us I^eas puras y  los Sentim ientos pu­
ros, es decir, io desinteresado.

Como los pueblos latinos vivim os s»cu- 
larm ente bajo la influencia de que *el L i ­
beralism o es p ec a d o i, al encontrarnos a lo ­
mándonos á l.-i L ibertad gritamos en seg u i­
da <el L ib era lism o  es in cu ltu ra s ,  y  por 
eso decía aquel publicista francés que só­
lo  ve ía  tcatólicoa  al derecho y tcatólicos  
al revés>.

—iS e  trata  de 'conceder L ib e r t a d  á los
i n d W i d u o s ? ■

— jPuea no sabem os hacerlo , 1« aherro­
jam os en nom bre de la  L ibertad!

—^ S j  'rata  de conceder L ib e e t  iD á loa 
M U N ICIPIO S?

— ¡Pu'.'s sucede In mismol
— Respecto á los IN D IV ID U O S, ¿no oís 

cuánta gente de b ie o a  fe asegura que no 
debe haber más E n s e ñ a n z a  que i t  del 
Estado, es decir, la de una M ayoría, la  del 
que lo dice, por supuesto, que proyecta 
su Yo?

«La frase más locam ente reacc io n aria— 
dice E m ilb  F a g u s t  en su notab 'e obra 
L e  L ib é r a lis m e ,p i^ .  97— ¡u s s e  pronun­
ció en Fran cia  desde nace treinta y dos 
años, lo fu é  por el Gobierno de 24 de M i- 
yo  de 1873, que dijo que quería h icsr  re i­
nar en Fran cia, ao  sotamente el orden ma - 
terial, sino el «orden m oraU.

Y  como escrib ía  m uy bien G a b r ie l  
MONOD en Ju lio  de 1902;

«Se lee h jy  en ciertos periódicos que no 
es posible dejar á  la  Ig lesia  católica qus 
continúe educando á la juventud francesa 
en el error; yo mismo he leído «que no 
era posible adm itir la  libertad del error>. 
¡Com o si la libertad del error no faese la 
esencia misma de la libertad! |Y  decir que 
los que escriben estas frases prot stan co n ­
tra el Sylla b u s, copiándolo (literalm ent )! 
¿Estam os condenados á v iv ir  perpetua­
mente entre dos intolerancias, y  el erito  
de «[V iva la  lib erta l!>  no será jam ás otra 
cosa que e l grito  de las oposiciones perse­
guidas, en vez de ser la divisa de as ma­
yorías tríunfantes?> (E m il? F a g u e t  L e  
L ib éra lism e , pág. 14S.}

Q ue los CATEDRATICOS sean enem igos 
de la L ib e r t a d  d e  E n se ñ a n z a , se com* 
prende, que los C o le g io s  d e  J e s u í t a s .  
así como todos los pedagogos, laicos ó 
eclesiásticos, sean enem igos de la  L  b b r- 
t a d  db E n se ñ a n za , se comprende, porque 
L ib e r t a d  de Enseñanza es S im p l i f ic a ­
c ió n  de E n s 'flaa z a , tener tres  años para 
la  Segunda Ensfñanza y  tres  aflos para la 
Enseñanza Superior en sus m anoí á  lo« h i­
jo s  (le fam ilia , como en los E s t a d o s  U n i­
d o s, en v ez  de tañerlos ¡d ieciocho  afto-!, 
como dice D . A m ó sSU vad o r en sus A p u n ­
tes sobre la  Iastru c :ió a  pública en E s ­
p a ñ a .

P ero, que los que no son pedagogos ni 
politicastros suyos, los que no v iven  de la 
Enseñanza, tengan estas ideas, sólo s s  f  x - 
plica por la  inocencia de una m ala Educa» 
ción recibida.

P u es igual suc'^de cuando se trsta de la 
L ibertad  de los M U N IC IP IO S. Los politi- 
eos, los m angoneadores d s U  cosa públi* 
ca, no pueden ver que oíros mangoneen. 
Tienen que ser e llo s. P e n  la escuela de 
la  ciudadanía, como e l saber nadar, por 
ejem plo, no puede ejercitarse m is  que d e­
jan do m acgon eir al prójim o, que nade, 
siem pre, claro, que no h a g i daSo al seme* 
jan te.

P ed ro  P id a l
{C ontinu ará) 

im p re n ta  m esón d e  p a ñ o s , 8
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